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No se sirve suscricion cuyo 
pago no se anticipe.

Anuncios y  esquelas de de­
funciones de niños á precios 
convencionales.
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I La enseñanza obligatoria.—1¥. L a Hospitali­
d a d .— 111. Deudas del alm a.—I V .  No hay dicha 
en la tierra.— V . La P i'ovidencia.—V I .  La niña, el 
canario y  el gorrion. — V I I .  La Virgen del P ilar.—  
V I H .  Ensayo de un estudio teológico-filosófico.—  
I X .  E l hombre en sus relaciones con D ios, con la 
familia y  con la Sociedad.— X .  Decreto sobre Ins­
trucción primaria.—X I .  Miscelánea.—X I I .  Sueltos.

LA ENSEÑANZA OBLIGATORIA

Al cesar en su. elevada misión el director 
del Instituto del Card^-nal Cisneros, Sr. Va- 
llin, cúmplenos enviarle un respetuoso salu­
do que puede traducirse como una demos­
tración franca y  expontánea del acierto con 
que ha llenado tan difícil encargo y  de las 
generales simpatías que ha sabido despertar 
en todos sus alumnos. De la sabiduría y  ex­
celentes prendas características del Sr. Va- 
llin no podia ni debia esperarse otra cosa. 
Con su notable discreción supo fomentar la 
enseñanza escolástica, y  con su prudente 
consejo supo dirigir á la juventud encomen­
dada á su dirección: facultades que hacen 
lionor al talento del Sr. Vallin, cuyo nom­
bre se recordará siempre con gusto por los 
jóvenes alumnos del Instituto.

Pero si nos ha sido sentida la dimisión de 
este celoso ó ilustrado maestro de las cien­
cias, cúmplenos á la vez saludar con efusión 
á la persona ilustre que le ha sustituido en 
sus penosas y  difíciles tareas; el no menos 
celoso é ilustrado catedrático D. Manuel Ma­
ría José de Galdo, cuya poderosa iniciativa 
para la enseñanza perpetuará su memoria en 
los anales universitarios.

Sea bien venido el nuevo director del Ins­
tituto y  reciba por su nombramiento nues­
tro más cumplido pláceme; y  felicitando con 
igual sinceridad al ministro del ramo y  di­
rector de Instrucción pública por tan acer­
tada elección, pasemos á nuestro propósito, 
que es el de llamar la atención de tan altos 
funcionarios respecto de la enseñanza ele­
mental, que es lo que más se acomoda á nues­
tro programa.

Segura garantía es para nosotros de que 
ha de reformarse la legislación embarazosa 
de la instrucción pública, cuanto en el breve 
espacio de siete meses han realizado desde el 
poder los Sres. Albareda y  E-iaño; pero no por 
esto hemos de encerrarnos en el misterioso 
mutismo, porque si bien no necesitan ni es­
tímulos ni consejos, pudiera interpretarse 
mal nuestro silencio, y e n  esta materia te­
nemos la misión de hablar, y  de hablar sin 
ambajes ni circunloquios.

Debemos, pues, expresar cuanto sentimos, 
en bien de la enseñanza, que es la meta de

nuestro deseo; aspiración que aceptamos al 
aparecer en el estadio de la prensa.

Ya hemos indicado repetidas veces las 
ventajas de la instrucción; hemos compara­
do la estadística de nuestras escuelas con la 
de otros países, y con la lógica de los hechos 
hemos también argüido las bases y  el proce­
dimiento de la legislación sobre la enseñan­
za elemental. ¿Y  qué se deduce de toda la 
larga discusión que unos y  otros entablaron 
sobre el mismo tema? ¿qué consecuencias se 
desprenden de la insistencia de los reformis­
tas y  de la apatía de los pueblos?

Que todo el interés de los centros admi­
nistrativos para sembrar el bien, es ineficaz 
sin el apoyo y  la aquiescencia de los admi­
nistrados; que la ley más santa y  provechosa 
es perfectamente estéril, si se deja al indivi­
duo la libertad de ponerse ó no al amparo de 
esa ley.

Ni la garantía de pago á los maestros, ni 
la dotacion de material de escuelas suficien­
te, ni la elección de libros de texto, ni la 
construcción de edificios higiénicos a d  lio c , ni 
el aumento de profesores, ni la designación 
de sistemas, bastan por sí solos para educar 
é instruir al pueblo, si el pueblo se rebela á 
concurrir á esos templos del saber.

Es, pues, preciso hacer obligatoria la ense­
ñanza á los párvulos y á los adultos.

Se objetará, acaso, que los pobres necesi­
tan el apoyo de los hijos para sufragar los 
gastos indispensables de la vida y  que esto 
puede obligar solamente al que no tenga ne­
cesidad de trabajar para comer. Se objetará 
que los adultos no pueden entregarse al es­
tudio despues de la fatiga que les producen 
las rudas tareas del campo; pero esto es un 
error muy craso, pues los bien acomodados 
no necesitan las medidas de la ley para edu­
car á los suyos; los pobres no deben utilizar 
á los niños en edad temprana, si no quieren 
exponerlos á mil enfermedades que empeo­
ren su situación, y  los adultos pueden con­
currir á escuelas dominicales en dias de 
huelga.

Está probado hasta la evidencia que los 
niños no deben sujetarse á los trabajos del 
campo ni del taller hasta la edad de doce ó 
catorce años, si quieren obtener buen des­
arrollo, y  así lo practican en loa países más 
civilizados; pues bien, hasta esa edad, pue­
den imponerse perfectamente en las prime­
ras letras y otras nociones generales, lo cual 
proporciona á sus padres la doble ventaja de 
alejarlos de peligros y  de vicios y  la de te­
nerlos sujetos a la  vigilancia y  lecciones del 
preceptor, para ser más tarde útiles al Esta­
do , con los conocimientos y  buenos hábitos 
que adquieran.

La importancia y  viabilidad de las nacio­

nes, ya lo hemos dicho en distintas ocasio­
nes, estrioa en el mayor ó menor grado de 
educación de sus hijos, y  es incontrovertible 
también que el pueblo más ilustrado y  sen­
sato, obra con más vigor y  fé en el gran con­
cierto que entablan las razas. Un pueblo 
bien educado y  moralizado, con el desarrollo 
de sus fuerzas intelectuales, derarrolla las 
fuerzas de acción, crea poderosos ejércitos 
para hacer respetar sus derechos y  se hace 
verdaderamente libre é independiente.

¡Qué! repetimos envista de estas consi­
deraciones; ¿se opone á la educación popular 
la apatía de los Ayuntamientos? Pues esta­
blézcanse penas pecuniarias en consonancia 
con ese descuido. ¿Se opone la indiferencia 
de los padres? Pues hágase obligatoria la en­
señanza, de seis á doce años, consignando en 
una ley que será á la vez obligatorio forzo­
samente el servicio de las armas á todos 
aquellos que al cumplir los veinte no reúnan, 
cuando menos, los conocimientos de lectura 
y  escritura y  algunas nociones sobre la geo­
grafía, la historia y  la Constitución del país. 
Hágase durar este servicio forzoso mientras 
adquieran en él los conocimientos expuestos 
y  niéguese el derecho electoral y  algunos 
otros, si faera preciso, á cuantos en el térmi­
no de tres años no reúnan tal instrucción.

No faltará, acaso, alguno que al interpre­
tar el precedente párrafo niegue al Gobierno 
la facultad de hacer obligatoria la enseñan­
za y  calificará de tiránica la proposicion de 
establecer como forzoso el servicio para la 
ignorancia; algunos que objeten que el ejér­
cito se compondría entonces de ignorantes y  
viciosos; otros que se vulnerarían los dere­
chos del hombre, y  muchos más, que seria 
una medida altamente injusta y  perniciosa; 
pero como la misión del Grobierno es la de 
fomentar la riqueza y  bienestar de los pue­
blos, la de moralizar las costumbres, la de 
hacer respetar la ley y  los derechos de to ­
dos y  esto no puede conseguirse sin la con­
siguiente educación popular, tiene que esco- 
gítar medios coercitivos para el desempeño 
de su elevada misión, prefiriendo el bien co­
mún al particular de los que abandonan su 
educación y  no son buenos ciudadanos.

Es más, lejos de ser tinánica la disposi­
ción es altamente civilizadora y  liberal, pues­
to que tiende á enseñar el ejercicio de las li­
bertades; es p atriótica, puesto que al mayor 
engrandecimiento de la patria se encamina; 
justa, puesto que enseña á respetar los dere­
chos ágenos, y  santa, puesto que con la edu­
cación se aprenden los deberes morales.

Y  no se tema que el ejército á donde con­
currieran como castigo los jóvenes sin ins­
trucción fuera menos esforzado y  útil, no; 
pues es seguro que si la medida se implanta­

Ayuntamiento de Madrid



ra, no llegarían á ciento los jóvenes qne no 
supieran leer y e&cribir antes de cumplir Jos 
veinte años y bien seguro también que, los 
que hoy lo ignoran, lo aprenderían con abin- 
co  para librarse del servicio y  reconquistar 
los derechos de ciudadanía.

¡Que la enseñanza obligatoria afectaría á 
intereses de las clases pobres!

Abranse cajas de ahorro y  póngase en 
armonía el capital con el trabajo.

jQuó los hijos de los mendigos no pueden 
esperar el socorro del ahorro!

Pues establézcanse asilos de distrito con 
escuelas y  talleres para dirigir su educación 

jQue la enseñanza obligatoria llevaría tras 
sí un aumento para el presupuesto general 
del Estado!

Pues regúlense los tributos y  repártanse 
equitativamente, procurando economías en 
ramos y  obligaciones menos importantes y 
necesarios, y, en una palabra, acométanse 
con valentía cuantas reformas sean condu­
centes para ilustrar al pueblo, que es la base 
y  la esperanza de nuestra regeneración y  de 
nuestras antiguas tradiciones.

JOSE NOVI Y  PERED A

LA H O S P I T A L I D A D

Mientras la lluvia de la noche fría 
los arroyos aumenta, ya crecidos, 
y el recio vendaval con safia impía 
llena el bosque de hígubres gemidos; 
á descansar entremos en la choza 
cuya luz viva basta nosotros llega; 
allí del pobre la familia goza 
la 'paz qut Dios á los malvados niega.

Entremos, y  verás la abuela hilando 
al amor de la lumbre deseada, 
consejas y  oraciones murmurando, 
de SUR hijos y  nietos rodeada; 
y  el perro fiel, constante compañero^ 
y  el gato cazador, que con él juega; 
cuadro qne anuncia puro 5  verdadero 
la'paz que Dios á los malvados niega.

Si queremos cenar, no suntuoso 
banquete preparado por el arte, 
que con zozobra goza el poderoso, 
bajo ese techo irán á presentarte; 
mas sí doradas migas, que corona 
rico tasajo, y  que el amor entrega,- 
rústico es el festín, mas lo jiazona 
la paz que Dios á los malvados nitga.

La lluvia, que cual ráuda catarata 
del siniestro nublado se desprende, 
maldice el cortesano en voz ingrata 
si su estéril placer turba ó ^uspendef 
e l labrador, hincada la rodilla, 
porque los campos bañe al cielo ruega, 
que más en tiempo de abundancia brill» 
la paz que Dios á los malvados niega.

Entremos, y  verás cómo reciben 
al viandante en su asilo hospitalario, 
y  cuál en contentarle se desviven 
con amable interés y  modo vário; 
quién el agua le sirve, quién el vino 
del campo que en fecundo sudor riega; 
y  en todos vé gozoso el peregrino 
la paz que Dios á los malvados niega.

Su cama ceden, cual su amigo techo, 
que llegan con la noche oscura;

ellos no han menester más blando lecho 
que el que puede prestar la tierra dura; 
y  como en ellos la inquietud no anida 
con que el culpable hasta en el sueño brega, 
prctege el suyo y  la mansión querida 
la paz que Dios á los malvados niega.

VENTURA RUIZ AGUILERA

- -

DEUOAS DEL ALMA

C uando el añ o  1855 d iezm aba el có le ra  pobla­
cion es enteras, sem brando de espanto y  lu to el 
co ra zon  de las fam ilias, v iv ía  en una estrecha 
í:uardilla  d e  la ca lle  del A ren a l, un m odesto 
m atrim on io  qu e  tenía dos h ijos, el m ayor de 
cuatro años.

U na m añana d e  A g osto , m uy tem prano, este 
n iñ o  lloraba  co m o  un desesperado, á  la puerta 
de la calle, rodeado de num eroso g ru p o  de c u ­
riosos qu e  procu raba  averiguar la causa de 
aqu ellos  gritos  agudos.

En !a casa de en frente v iv ía  una opu lenta  se ­
ñora  q u e , á través de las persianas, observaba 
esta escena desgarradora.

— ¿Qué es eso? le p reguntó á  uno de sus la ­
c a y o s .

Y  n o  pu d ien d o f^atisíacer la cu riosid ad , reci­
b ió  en ca rg o  d e  in form arse de los porm enores 
d el su ceso , pues por las apariencias todos pre­
sentían  alguna desgracia.

N o se engañó el n ob le  co ra zon  de la elegante 
dam a.

A  ios p o co s  m om entos, el lacayo, in terrogado 
d e  n u evo por su señora , decia;

— Sí, señora, una h orrorosa  desgracia : ese 
n iñ o  ha perd ido esta n och e  á  sus am antes pa­
dres y  á  su Ijerm ano m en or.

— ¿D el cólera?
— Justam ente.
— ¡Tan pronto!
— En el b rev ís im o espacio de d iez horas; y  

qu eda  so lo  en el m u n do sin o tro  am paro qu e  la 
beneficencia .

— -Y el m ió  particu lar, contestó resueltam ente 
la señora.

Y  respaldando una tarjeta, qu e  en cerró  cu ida­
dosam ente en un sobre , continuó;

— Baje V d . ensegu ida  á  la portería  de en fren ­
te y  d iga  V d . á los  p o iteros  qu e  internen á  ese 
p obre  n iño en sus hab itaciones y  le  asistan por 
m i cuenta  hasta qu e  y o  d isp on ga  otra  cosa , y  
sin  perder tiem po lleva V d . despues esa tarjeta 
al gob iern o  c iv il, p rocu ra n d o  entregarla á la 
m an o , en nomlDre m ió, al señ or gob ern a d or.

El fiel lacayo, en van ecid o  con  la m isiva , des­
em p eñ ó  el en cargo  á la carrera , y  m u y  á satis­
fa cción  de tod os  p or  c ierto , pues á los p ocos  m i­
nutos se habia p erson ado en la portería de qu e  
hem os hecho m érito , un inspector, y  re cog id o  al 
tierno h u erfan ito .

D e orden del gob ern ad or, el n iño ingresó en 
un co leg io  con  plaza gratuita, y  todas las sema* 
ñas recib ía  una visita de la m ism a autoridad 
q u e  le habia presentado en el co le g io , para in­
form arse si estaba bien  atendido; pero jam ás 
pudo in q u ir ir , au n qu e lo  intentaba, la persona á 
quien  debia  tan delicada  protección .

El n iño c re c ió  haciendo visibles progresos en 
su enseñanza y  dem ostrando gran des aliciones 
á  la pintura, á cu yo  arte se le ded icó definitiva­
m ente, entregado á la d irección  de uno de nues­
tros m ás ren om brad os pintores de historia.

B ien p ron to  el jó v e n  huérfano estuvo en dis­
p osic ión  de am pliar sus con ocim ien tos en el ex­
tran jero , é ign ora n d o  siem pre la m ano protecto­
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ra qu e  le favorecía , pasó á R om a , pensionado- 
particu larm ente, para cu ltivar en  la cu n a  m is­
m a de las Celias Artes el qu e  él espontánea­
m ente habia e legido.

E l inspector qu e  le recog ió  d é la  portería, q u e  
le  con d u jo  al co leg io  y  qu e  le recom en dó  m ás 
tarde á  su m aestro, era la ún ica  persona á q u ien  
c o n o c ia  inm ediatam ente co m o  su  providencia , 
puesto qu e  adem ás de sus serv icios personales 
era el qu e  le giraba las letras para ocu rrir  á su a  
gastos, y  por consecuen cia  qu ien  procu raba  
averigu ar los adelantos del novel artista; p o r e s o  
le  respetaba com o  á su propio padre.

S iem pre que le  escrib ía , qu e  lo  hacia con  har­
ta frecuencia, anu nciándole  sus trabajos, le con ­
sagraba un sentido párrafo qu e  denotal)a la  e v i­
dencia  de su  gratitud , con ceb id o  siem pre ei> 
estos térm inos:

«N i o lv id o  la desgracia  inm ensa de m is pa­
dres, ni la gran deza  inm ensa de la caridad .»

Y  así era en efecto : el jó v e n  p intor observaba  
una con d u cta  ejem plarísim a, se encerraba ú n i­
cam ente en el deleite de sus deberes, adelantaba 
co m o  n in gu n o  de sus com pañeros, retraído d e l 
bu llic io  de las gentes, era sób rio  y econ óm ico  y  
hacia  las lim osnas com patib les con  su situación .

Cuantos cuadros term inaba, eran seguida­
m ente solicitados y  ad qu irid os por un personaje 
q u e  sacriíicaba sum as respetables para sobrep u ­
ja r  el deseo de los dem ás adm iradores del ar. 
tista.

A l poco tiem po su  n om bre  no sólo c ircu laba  
co m o  una esperanza del arte, s in o  com o una 
verdadera jo y a  naciona l. U na dam a española le 
en com en d ó desde M adrid p or  escrito , que ejecu ­
tara por su cuenta un trabajo serio , de ján dole  
la in iciativa del asunto y  el tiem po necesaria  
para su desarrollo.

El jóven  pintor, dom inado siem pre por el sen ­
tim iento de la  gratitud, p intó un m agistral lien ­
zo qu e  representaba á San V icente de Paul co n  
d os  n iños de la m an o.

P ero el cuadro no se en tregó á la señora quO' 
lo  dem andara, hasta que estuvo con clu id o  un  
excelente retrato de m ás d e  un m etro de altura, 
cop ia  de una dim inuta fotografía  que contenia en. 
el m árgen  d erech o  el papel en qu e  se le h izo  el 
p e d id o .

T erm in ado el trabajo, el jó v e n  artista, con  e l 
prévio  perm iso del inspector, se puso en m arch a  
con  sus lienzos hácia M adrid , donde tenía v iv í­
sim os deseos de llegar para abrazar cordia lm en­
te á s u  inm ediato protector.

Ilíz o lo  antes de entregarse al descanso, y  a l 
d ia  siguiente, anunciándose con  anticipación , el 
aventajado p intor se encontraba en la calle del 
A ren a l, frente por frente á la casa qu e  le v ió  
nacer.

Un suspiro del alm a exh a ló  su pech o , re co r ­
dando á los (jueridos inqu ilinos de la guardilla ;, 
á  sus am antes padres.

— A  los piés de V d .,  d ijo  al penetrar en un 
gabinete régio, y  saludando á una respetable 
señ ora  cu ya  fisonom ía  no lo fue desconocida .

— P erdonad , rep licó  la dam a, qu e  os re c ib a á  
la n eg lich é : cuando m e anu nciaron  vuestra v i­
sita m e ocupaba en adm irar los lienzos qu e  m e 
trajeron esta m añana. Son m agistrales; pero  
vuestra galantería m e ha h ech o  m u ch o favor en 
el retrato, qu e  por cierto n o  os hab ia  encarga­
d o , pero qu e  le acepto en su va lor.

— N o tiene va lor  a lgu n o, s e ñ ora ; desde lu e g o  
m e propuse no in clu itle  en cuenta , y  m e in ferís  
una ofensa si su p on éis...

— N o, el trabajo debe retribu irse siem pre y  lo  
haré con  toda  m i alm a. P ero  en fin , hacerm e el 
h on or  de pasar á  esa sala, qu e  v o y  á presenta-
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■sos á mi hija la con desita  de X .,  si ha term ina­
d o  su toiletc.

L a arislocrátlca  dam a le prodigó una exp resi- 
■va y  cariñosa sonrisa al despedirse, y  el jo v e n  
p intor se trasladó á  la sala contigua.

— ¡C ielos! exclam ó em ocionado al con tem plar 
la s  pinturas de aqu ella  estancia. ¡Mis cu a d ro s !...  
L o s  estragos d el có lera , A m o r  de m a d re. L a  
gra titu d , E sp era n za , L e jo s  de la p a tria , E l d e ­
s eo .  ¡T odos , todos m is trabajos de R om a! ¡Q uién  
p u d o  traerlos! ¡Q uién  era, el com prador! ¡Q uién  
e s  esta dam a m isteriosa!

Y  absorto en m il contem placiones extrañas, 
s e  abandonó d u lcem ente al m uelle asiento de 
un  divan , oprim ién dose fuertem ente la cabeza  
■con am bas m anos, com o  cu an d o  se duda y  se 
-quiere resolver de pronto el dédalo infinito de 
pensam ientos qu e  abrum an la razón.

— ¡Qué! ¿os p lace m i galería? d ijo  la noble se- 
fiora  al penetrar en el salón acom pañada de una 
señ orita  de unos veinte abriles.

El jo v e n  se puso instintivam ente de pié, y  sa­
ludando con  la m ayor cortesía  á su s  in terlocuto- 
ras, contestó:

— Señora, m e habéis honrado m u ch o  colec_ 
•clonando m is pobres produ ccion es; pero por en­
cim a  de la honra qu e me dispensasteis, está el 
in terés de averiguar cóm o los adquiristeis y  por 
qu é . P erd on ad , señora, la libertad, y  d ignaos 
satisfacer, no una vana curiosidad , sino el deseo 
q u e  tengo de in q u ir ir . .. el deseo d e . . .

— Os com placeré , y  os com placeré  en un tod o , 
p u es  el encargo q u e  por escrito os h ice , era para 
q u e  vin iérais, era para deshacer las dudas qu e  
tanto os am argan hace veinte años.

— ¿V os adivinais qu e  y o ? . . .
— Sí; sé q u e  sufrís algún torm en to, sé que 

anhelais a lgo : vuestra aplicación , vuestra c o n ­
d u cta , os ha recom endado constantem ente á m i 
-cariño; he segu id o  cu idadosam ente vuestros pa­
so s , y  qu iero  coron a r de satisfacciones á vuestra 
a lm a, nacida, p o re lfa v o rd e D io s , para la virtud.

E l jó v cn  b a jó  los o jos  hum ildem ente y  m u r­
m u ró  llen o  de estupor:

— ¡Señora! ¿V o is sa b é is? ...
— T od o : vuestro origen , vu estro  m érito , y  

vu estros sentim ientos.
— ¿Quién sois? por fa vor ...
— V uestra m adre.

Y  exhalando un suspiro y  m irando triste­
m ente hácia la  gu ard illa  de la casa de enfrente, 
•dijo:

— ¡P obre  m adre m ia ! . . .
— No es allí d on d e  está tu  m adre, n o ; la ma­

dre porque suspiras está on el c ielo , pero aún 
te  v ive  otra m adre, tu  protectora .

— ¡M adre m ia! exclam ó arrod illándose y  o p r i­
m iéndola  fuertem ente las m anos entre las suyas 
tem blorosas.

L a  bella señorita  se in clin ó d isim uladam ente 
hácia  el ba lcón , para o cu lta rá  los o jos del pin* 
tor una furtiva  lágrim a.

L a  n ob le  dam a estaba tam bién visib lem ente 
a fectada  al con tem plar aquella fisonom ía  de in­
te ligencia  y  do bondad.

El cu ad ro  era ed ificante por extrem o.
— ¡M adre m ia, m adre m ia! m u rm u raba  sin 

cesar el pintor; perdonad qu e os abrace, p e rd o ­
nad q u e  os bese; no tengo otra cosa  qu e  daros 
q u e  el tesoro purísim o de m i gratitud y  de m i 
ca r iñ o .

— ¡Oh, sí! sí puedes darm e otra cosa.
— T od o  es vu estro , yo  nada ten-ío q u e  m e 

pertenezca; es tod o  vuestro, todo ; mi hum ilde 
castillo  de la  vía A ppia , m is lienzos, m i v o lu n ­
tad, m i n om bre.

— Basta.

— T o d o , tod o , repetía co n  la m ayor efu sión ; 
m andad y  sereis ciegam ente serv ida , m andad.

— P ues b ien , tu  n o m b re ...
L a  condesita  se a cercó  ru borosa  hasta el bal­

có n , m ientras continuaba la  n ob le  señora:
— T u  n om bre ; le dem ando con  g ra n  satisfac­

ción  para m i hija la  condesita  de X .
— ¡S e ñ o r a !. . .
— Y  seré  verdaderam ente m adre tuya , ven .
Y  lom án d ole  d e  la  m ano, le acercó  hasta la 

sim pática condesita , cru zaron  una m irada in te­
ligente y  se ju raron  fidelidad y  cariño.

Pasados qu in ce  días, el huérfano por lo s  es­
tragos del có lera , m erced  á  su  b u e n ju i c io y  
ap licación , habia a d q u ir id o  á los  veinte años un 
n om bre  d istingu ido en las bellas artes y  un ti­
tu lo  nobiliario  d e  la m ás alta estim ación ; era 
esposo de la  más bella  señorita  de la a r is tocra ­
c ia  y  du eñ o de una fortuna. ¡D eudas del alm a!

ADELINA. M ARK .

IT3 DI3HA EN U
De niño en el vano aliño 

de la Juventud soñando, 
pasé la niñess llorando 
con todo el peaar de un niño.

Si empieza el hombre penando 
cuando ni un mal le desvela:

¡Ah!
la dicha que el hombre anhela, 

¿dónde está?

Y a jóven, falto de calma, 
busco el placer de la vida, 
y  cada ilusión perdida 
me arranca, al partir, el alma.

Si en la estación más floi'ida 
no hay mal que al alma no duela: 

¡Ah!
¿a dicha que el hombre anhela, 

¿dónde está?

L a paz, con ánsia importuna, 
busco en la vejez inerte, 
y  buscaré en mal tan fuerte 
junto al sepulcro la cuna.

Temo á la muerte, y  la muerte 
todos los males consuela.

\Ah!
la dicha, que el hombre anhela,

¿dónde está?
RAMON D E CAMPOA.MOR

A costu m braba  el niño Hafaél á  recorrer  en  la 
prim avera un bosqu e  inm ediato á  su  casa, en 
bu sca  de n idos de avecillas.

Sabia un n ido de ruiseñores, escon d id o  entre 
las ram as de un sauce, en lo  m ás in trincado de 
la espesura, y  no podía  pasar sin hacerle una 
visita  cada m añana. ¡C on  q u é  g o z o  se e n ca ­
ram aba al árbol, cu idando do no m over m u ch o 
las hojas, y  con tem plaba  el n id o  d e  m u sgos , 
c o n  los pequeños hu evos q u e  dentro tenía, y 
pensaba qu e, dentro de p oco , saldrían de ellos 
u n os  h erm osos pajaritos im plum es, qu e  al oir 
e l m en or ru ido, levantasen las cabezas, y  abrie ­
sen los  p icos, y  agitasen las alas, esperando qu e 
vin iesen sus padres á darles a lim ento!

P ero  un d ía  parece q u e  raras casualidades le  
apartaban del sitio don de el n ido estaba, y  al 
qu e  se d irigía . D os veces  intentó llegar hasta 
él, y  otros ob jetos  llam aron poderosam ente su  
aten ción  hácia otra parte.

E n con tró  prim ero á  un m irlo n u evo , recien  
salido d el n id o  d e  sus padres, qu e  aún n o  podia  
h acer largos vu elos  ni subir á las altas ram as de 
los  árboles . E m peñóse R afaél en p ersegu irlo , 
pareciéndole fácil co jer lo . P ero  el p a ja róse  b u r ­
laba d e  su  listeza, y  siem pre qu e  el n iñ o  iba  á 
apoderarse de é l, d an d o  un vu elecito , iba  á  p o ­
sarse un p oco  m ás lejos. El pájaro de vu e lo  en  
vu e lo , y  el n iño de carrera  en carrera , v in ieron  
á pasar cerca  d o  la casa de los padres de RafaéL 
E ntonces el m irlo  se internó en un zarzal im p e­
netrable, y  su p ersegu idor se qu ed ó co m o  q u ien  
vé visiones.

P o r  segu n da  vez em p ren d ió  e l ca m in o  del 
b osq u e . N o quería  qu ed ar sin ver el p recioso  
nido. Y  cuando se acercaba  ya  al lu gar d eseado, 
o y ó  un zu m bid o  extraño por encim a de su  c a b e ­
za, y  v ió  un n um eroso en jam bre de abejas qu e  
vo laba  p or  entre las cop as  de los  árboles. D e ­
seoso  de ver don de pararla, com en zó  á segu irle , 
arrojándole tierra y  g r ita n d o :— «P osa , p osa .»  Y  
al llegar o tra  vez cerca  d e  su casa, v ió  con  d is ­
gu sto  a l en jam bro rem ontarse en el a ire y  d e s ­
aparecer á su vista .

Rafaél, al ver su  vestido destrozado y  sentirse 
fatigado d e  tanto correr , m ald ijo  su desgracia .

— P arece que la  casualidad, decia . se em peña 
en no dejarm e visitar h oy  m i p recioso  nido y e n  
d evo lverm e a la casa  d e  m is padres; pero , á  pe­
sar de todo, ten go  de cu m p lir  mi deseo.

Y  en vez de retirarse á su  casa, v o lv ió  á  e m ­
prender ei cam ino, ya  dos veces desandado.

N o se habia apartado m u ch o , cu an do e n co n ­
tró  un pastor vecin o  qu e  le preguntó á  dón de 
iba y  á  qiaé, y  R afaél le in form ó de cu an to  aca­
baba de pasarle.

— L íbrete  D ios de acercarte al sitio ad on d e  te 
d iriges, respondió el pastor. Y o  pasé p or  allí 
ce rca  y  he v isto  deba jo  del m ism o árbo l en q u e  
e^itá el n ido de ruiseñores, un m on stru oso lo b o  
qu e  m e llen ó  d e  espanto y  qu e  te destrozarla , si 
p o r  desgracia , le  aproxim ases á él sin saberlo . 

Rafaél q u ed ó  aturd ido con  tal noticia.
— ¡A h ! D ios m e ha librado  de la m uerte, ex ­

clam ó. C osa providencia l ha sido qu e  el m irlo  
nu evo y  el en jam bre de abejas m e d istra jesen  
de m i propósito  de llegar hasta el sitio don de se ­
gu ram en te  m e aguardaba mi m ayor desgracia. 
¡Y  y o ,  insensato, no lo  com prendíal L a  P r o v i­
dencia  ha ve lado  por m í en esta ocasion . E lla  
m e h izo retroceder dos veces en mi cam in o, lle ­
vándom e hasta la puerta de mi casa, y  por ú lti­
m o m e ha deparado este am igo  pastor qu e  m e 
avise del terrible peligro en  qu e ign oran tem en ­
te m e estaba pon iendo.

R eflexión : D ecia  b ien  el n iño Rafaél. D ios, en 
su  inm ensa  bon dad , vela  constantem ente por el 
b ien  do los hom bres: sabe d ir ig ir los  hácia  su  
m ayor d ich a : no cesa de indicarles la buen i 
senda p or  don de deben  d irig ir  su con d u cta , y  
los  aparta d e  los peligros y  precip icios d on d e  sin  
duda hallarían su  perdición .

A  veces, p or  accidentes que á p rim era  vista 
parecen  m eram ente casuales, D ios con s igu e  su s  
altos fines, y  ila m a a l h om bre  extraviado a l c a ­
m in o del bien .

M as el h om bre , en su ign ora n cia , se em peña
en  m uchas ocasion es en contrariar las in te n c io ­
nes d e  la P rov iden cia , y  desatiende co m o  sord o  
sus avisos, p rocu ra n d o  su p rop io  d añ o. C o rre ­
m os tras un ob jeto  qu e  nos alucina ; tal vez  no 
p odem os alcanzarlo y  m aldecim os nuestra su er­
te, sin com pren d er qu e  es D ios quien  nos a p a r­
ta d e  é l, p orqu e  con tiene nuestra desventura.

A s i le sucedía  al n iño R afaél, em peñ ado en  
aproxim arse al sitio, don de ocu lta , le esperab a  
una espantosa m uerte.
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¡C uántos favores por este estilo, d e  qu e  tal 
v ez  no nos hem os apercib ido, debem os á  la ex ­
celsa  m ano de D ios!

¡B endita  sea la P rov iden cia !
MANUEL G O N ZALEZ A L V A R E Z

LA NINA, EL CANARIO Y EL GORRION

FÁBU LA
Contemplaba la campiña 

en su jaula solitario, 
un amarillo canario 
que era esclavo de una niña.

Esta, al pié de la ventana, 
viendo estaba al prisionero, 
que en sus prisiones de acero 
solo por huir se afana.

Llena de dulce cariño, 
distra3’éndole en sus quejas, 
por el hueco de sus rejas 
entró su dedo de armiño.

Porque la niña no tema 
un desaire poco atento, 
el pajarito al momento 
vino á picar en su yema.

Y  ella, que asi le veia,
le dió con semblante ufano, 
en el hueco de su mano, 
migas del pan que comia.

Desde el ala del tejado 
un gorrion, que esto miraba, 
al canario aquel juzgaba 
un pájaro afortunado.

Prestado ya su consuelo, 
la despidió con sa trino, 
y  al punto el gorrion se vino 
hácia el canario, de un vuelo.

Y  entrando, pues, en seguida 
los dos en conversación,
esto pregunta el gorrion, 
que envidiaba aquella vida:

— ¿Por qué, di, canario amigo^ 
te quejas tú de la suerte, 
cuando todo te divierte 
y  cebo tienes y  abrigo?

Casa tienes, y  muy linda, 
y  la niña, qiie te asibte, 
con pan, bizcochos y  alpiste,, 
y  con caricias te brinda.

E l cebo jamás te falta: 
todo lo tienes de sobra, 
mientras continua zozobra 
al ave del campo asalta.

No comprendo tus dolores,, 
pues que, seguro tu pan, 
ni te sigue el gavilan 
ni temes los cazadores.

— No conoces tú mis penas,, 
le dice el ave cautiva;
¿cómo quieres que yo  viva 
si me oprimen las cadenas?

— iQuó necio y qué tonto erest 
dijo el gorrion asombrado;
¿á tanto mimo y cuidado 
tú m i libertad prefieres?

— La ] refiero de tal modo,, 
dijo aquél en tono sório, 
que, en cambio del cautiverio^ 
todo lo admitiera, todo.

La niña que los oia, 
vista de ambos la inocencia, 
quiso ver si la experiencia 
fruto en ambos producía.

Y  dando principio al aula, 
do la enseñanza era cierta, 
abrió al canario la puerta
y  el gorrion entró en la jaula.

Pero, falta de costumbra 
en tan estrecho circuito, 
el gorrion, sin apetito, 
moria de pesadumbre.

Sin saber buscar su vida 
el canario por las tejas, 
suspiraba por las rejas 
de su cárcel ya perdi'la.

Mas la niña lo llamó, 
vióle de vergüenza lleno, 
y  acogiéndole en su seno, 
de esta manera exclamó;

«Esto del mundo es la copia; 
la condicion que nos daña 
envidia la suerte extraña 
y  encuentra mala la propia.»

ALFONSO E . OLLERO.

LA VIRGEN DEL PILAR

L os  p u eb los  tod os  d e  la  tierra  han ten ido y 
tienen , para ser esencialm ente tales, una idea 
com ú n  qu e los anim a y  una aspiración constan­
te hácia  idénticos fines h istóricos.

S in  el fuerte lazo  d e  la creen cia  no tendria 
razón  d e  ser una n acion a lidad .

El espíritu só lo  puede asociarse á  quien  sienta 
com o  él y  co n  él se identifique en la arm onía  de 
afectos y  d e  creen cias. S ó lo  así se con c ib e  la 
form acion  d e  las nacionalidades y el núcleo de 
fuerza  q u e  en determ inadas épocas llegan á 
con stitu ir  c iertos  p u eb los  qu e  dom inan  á los de­
m ás.

Y  entre estas ideas qu e  engendran  los gérm e­
nes de las naciones, n inguna m ás potente, nin­
gu n a  m ás trascendental qu e  la religiosa.

L o  q u e  n o  h ace  el v ín cu lo  de la re lig ión , en 
van o tratará d e  h acerlo  la fuerza de las arm as 
ni los  a rgu m en tos de la filosofía .

Y  cu a n d o  la creencia  es tan arraigada que 
resiste á las im pugnacion es de la  cr ítica  á tra­
vés  de los  siglos, llega  seguram ente á ser el ca ­
rácter d istintivo d e  la época  y  el sello tradicio­
nal de la independencia  d e  un pueblo.

L a  V irg en  del P ilar lo  atestigua en las p á g i­
nas de nuestra h istoria .

E l apóstol Santiago, el d iscíp u lo  de Jesús, ha­
b la  evangelizado con  la luz de la B uena N ueva 
las dos Españas rom anas; la M a y o r  y  la M enor.

Sus prosélitos se con taban  á m illares.
S antiago estaba predestinado á ser el prim ero 

d e  los  A póstoles qu e  había de con firm ar co n  su 
sangre la  verdad  de sus predicaciones.

P o r  esto y  por la predilección  de la  V irgen  
hácia la  P en ínsu la  ibérica , qu iso darle una 
prueba de su cariñ o .

U na n o ch e  q u e  vagaba, segu ido de sus d iscí­
pu los, por las orillas del E bro, v ió  aparecer en 
carne m ortal á la  M adre del S alvador, qu e  le 
ord en aba  levantar un tem plo  en  aqu el m ism o 
lu g a r , dejando allí para siem pre su im ágen la­
brada sobre  un pilar ó  co lu m n a  de jaspe.

Esta es la tradición . S i es ó  no exacta , no nos 
to ca  d ilucidarlo . L o  qu e  si a firm am os es qu e  el 
tem plo  levantado por .Tacobo á las m árgenes del 
E b ro , inm ediato á C ésar-A ugusto , ha persistido 
y  persiste al ca b o  de diez y  nueve siglos.

P od em os tam bién  afirm ar que es el ú n ico  lu­
g a r  sagrado qu e ha logra d o  atravesar in có lu m e 
las m il y  m il revueltas y  trasform aciones de qu e  
ha sido teatro nuestra España.

L o s  vándalos, los suevos, los  a lanos, los g o ­
d os, los rom anos, los árabes, pueblos todos d i­
versos, de razas antitéticas, de creencias contra­
rias, de política d istin ta , todos han puesto su 
planta en la P en ínsula y  la han avasallado con  
su espada, m as n in g u n o  ha con segu id o  borrar 
d e  la haz de la tierra ese augusto santuario en 
q u e  se gu arda  el m ás preciado de los tesoros de 
E spaña.

L a co lu m n a continúa ilesa, desafiando la bar­
barie, el fanatism o, la  superstición , la rabia y  
la  intem perancia de tantos siglos, de tantas ge­
neraciones heterogéneas qu e  se han sucedido 
en el dom in io  de nuestro suelo.

L a  V irgen  del P ilar es el íd o lo  de E spaña, y  
particu larm ente de los aragoneses. A  su sim ple 
recuerdo se siente en ardecer la sangre, y  el fue­
g o  del entusiasm o brota  d oq u ier  con  toda la 
veh em en cia , con  tod o  el h eroísm o de los  tiem ­
pos de Sagunto y  de N u m ancia .

P orq u e  la  V irg en  del P ila r  es el em blem a de 
la independencia  para tod o  p ech o  español, e i  
s ign o  de la existencia  para todo buen  aragonés.

M il y  m il ejem plos podrían citarse en corro - 
boracion  de nuestro aserto, pero nos basta con  
record ar  en breves palabras la  epopeya de qu e  
nuestros padres fueron  testigos á prin cip ios  de 
este s ig lo .

El capitan invencib le , el coloí-o , el ven cedor 
de las P irám ides, de Jena , de A u sterlitz y  de 
M arengo, d e  A rcó le  y  de W a g ra m , pretendió 
en nefasto dia hacer presa de nuestra patria.

Sus aguerridas leg ion es pusieron sitio á Za­
ragoza .

L os zaragozanos, dando p ru ebas  de ser d ig ­
nos descendientes de los in ven cib les  celtiberos, 
arm áronse c o m o  pud ieron  para resistir al inva­
sor.

Sus arm as eran escasas y  m alas, su  d isc ip li. 
na rudim entaria, pero su  g e n e r a l . . .  la  V irgen  
del P ilar.

Y  con  el n om bre de la  P ilarica en  los  lábios, 
supieron h acer estrellarse contra los m u ros de 
Z aragoza  la pericia  y  el v a lor  d é lo s  generales 
franceses.

Y  por ella llegaron  al h ero ísm o.
N o hay español qu e  n o  lo  sepa ni aragonés 

qu e  lo  olv ide.
España entera  d ebe, pues, estar crgu liop a  de 

p oseer el tesoro  inapreciable de la  V irg en  del 
P ilar.

JOSÉ M A R ÍA  MEDINA

E N S A Y O
De  un

E S T U D I O  TEOLQGICO-F ILOSÚFICO
SOBRE ALG U N AS F R A f ES TEL GÉNESIS 

DE L A  SAN TA B1BL3A, EN VOhMA DE CATECISWO. POR 
DON JOSÉ ANTONIO G ARC ÍA  D E LA IGLESIA

P .— ¿Cómo convienen entre sí aquellas palabras 
del Génesis: Descansó D ios de todas sus clras alséüpio 
íiia ;y  aquellas otras del Evangelio: M i Padre obra 
hasta ahora y  yo obro?

R .— Descansó Dios cesando de criar nuevas cria­
turas, mas no de gobernar las que habia creado. P e r  
esto hemos de tener á Dios por Criador en las obras 
de los seis dias, y  al presente por Gobernador de to­
das las cosas creadas.

II

P .— ¿Cuántas criaturas racionales creó Dios?
R .—Dos: los ángeles y  los hombres, destinando el 

cielo para los primeros y  la tierra para los segundos.

III

P .— ¿Por qué se calla en el Génesis el pecado de los 
ángeles y  se manifiesta el del hombre?

E.— Por no haber determinado Dios curar la heri­
da de los ángeles y  sí la del hombre.

IV

P . —¿Por qué fué incurable el pecado de Luzbel y 
curable el del hombre?
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R.— Porque el ángel fué inventor desu pecado, mas 
el hcmbre pecó por engaño de otro. Cuanto más su­
blimada fué la gloria del ángel, tanto mayor fué su 
caída; mes el hombre, cuanto fué de naturaleza más 
frágil, fué tanto más fácil y  digno de ser perdonado.

P .— ¿A qué fin fué creado el hombre con pleno do­
m inio y  uso de su libertad?

R .— Para que él mismo se causase la vidaó la muer­
te . Si no hubiera sido creado libre, ni hubiera mere­
cido premio por la yirtud, ni castigo por el vicio ó pe­
cado. Sin libertad, en nada se diferenciarla, casi, de 
los brutos.

YI

P . — ¿Para qué fueron criados en el Paraíso el árbol 
de la vida y  el árbol de la ciencia del bien y  del mal?

R . — Para que el hombre pudiese ser inmortal con 
e l primero, usando de él como de medicina, y  también 
m ortal con el segundo, usando de él como veneno 
que lo matase, como sucedió en efecto.

V II

P .— ¿Por qué se le pueo ley á Adán siendo señor 
del mundo?

R .—Para que no se ensoberbeciese con tan gran 
señorío; antes b ifn , conociese su dependencia del 
Criador, observando su Mandamiento.

vin
P .— ¿Qué quiere decir que Dios inspiró en el rostro 

de Adán soplo de vida?
R .— Que le infundió el alma racional.

I S

P ,— ¿Por qué fué el hombre creado al sexto dia, 
siendo por su racionalidad más noble que las demás 
criaturas que Dios antes hiciera?

R .—Para preparar antes el Criador la casa del 
mun lo, é introducir despues en ella al que la había de 
habitar, como dueño de todo cuanto contenia.

X

P .—¿Por qué cuando Adán pecó maldijo Dios á la 
tierra y  no ma’ dijo al agua?

R.— Porque pecó el hombre comiendo el fruto pro­
hibido de la tierra, mas no bebiendo el agua; también 
porque quiso lavar con agua su pecado.

X I

p ._ ¿ P o r  qué los animales terrestres participan de 
la  maldición más que los acuátiles?

R.— Porque los terrestres se sustentan más de la 
tierra maldita que los ncuátiles. Esta parece la causa 
de haber querido Kuestro Señor Jesucristo, despues 
de su Resurrección, comer antes de un pez que de 
cualquier otro animal terrestre.

X II

P .— ¿Por qué quiso el Criador expiar por sí mis­
mo el pecado del hombre y  no por medio de un ángel?

R .—Porque no era suficiente el mérito de un ángel 
para redimir á todos los hombres. Tampoco el diablo 
hubiera pecado fanto induciendo á la muerte á un án­
gel, como pecó induciendo á la muerte del Criador, 
que fué necesaria para redimir al hom bre, á quien 
había engañado y  perdido.

xin
p ,  ¿Por qué es el diablo tan enemigo de la salva­

ción de los hombres?
R .— Porque aborrece al Criador, tiene envidia al 

hombre y  no espera salvarse él nunca.

xrv
P ._ ¿ P o r  qué no dió el Señor al principio á los hom­

bres la ley que les dió despues por medio de Moisés?
R .— Porque en los primeros hombres se conservó 

mucho tiempo pura laley natural, mas luego que esta 
ley se fué olvidando con la costumbre de pecar, se 
promulgó por Moisés la Ley Escrita para autorizar

los principios morales que se conservaban, y  declarar 
lo que se iba poniendo en duda, de modo que resta­
bleciendo la Religión castigase el rigor de la ley á 
los delincuentes.

X V

P .— ¿Por qué fué acepto á Dios el sacrificio de Abel 
y  desechado el de Caín?

R .—Porque Abel ofreció k Dios los mejores dones, 
cosas naturales; mas Caín le ofreció los más despre­
ciables, y  compuestos de humanos sacrificios, como 
algunos piensan.

X V I

P .— ¿Por qué Abel es el único que se llama Justo 
en el Evangelio?

R .— P or haber concurrido en él, según leemos, las 
tres mayores excelencias de la jxiEticia, que son: la 
virginidad, el sacerdocio y  el martirio; y  así fué el 
primero que representó á Jesucristo, el cual fué vir­
gen, mártir y  verdadero sacerdote, según el orden de 
Melquisedec.

X V II

P .— ¿Por qué se conservfS tanto tiempo la vida de 
Enoc?

R.— Para manifestar lo que todos los hombres hu­
bieran podido vivir si no hubieran pecado.

X V III

P.— ¿Por qué ha de morir el mismo Enoc.?
R .— Para pagar la deuda común á la Naturaleza, 

por no poder nadie eximirse de la muerte, la cual su­
frió Jesucristo porque quiso.

X IX

P .— ¿De cuántos modos ha obrado Dios?
R ,— De cuatro: Disponiendo todas las cosas ab CBler" 

no, según su divina sabiduría; creando todas las cosas 
á un tiempo en una materia informe, el que vive eterna­
mente', distinguiendo diversas criaturas con las obras 
de los seis dias, y  haciendo que no nazcan de las pri­
meras semillas más naturalezas desconocidas. Conea- 
pientísima providencia hace que se repongan suce­
sivamente las conocidas para que no perezcan.

X X

P .— ¿Qué criaturas sacó Dios de la nada?
R .— El cielo, la tierra, la luz, el aire, el agua, el 

fuego, los ángeles y  el hombre.

{5*6 continuará.)

EL  HO MBR E
E N  SU S E E L A C IO N E S  CON D IO S , CON L A  F A M A L U  

T  CO N  L A  S O C IE D A D  

POR

V I C E N T E D .B O R D A N O V A  
{Conclusión)

m
Tenemos que hacer una salvedad antes de 

dar cima á la serie de artículos en que nos 
propusimos compendiar los deberes del liom- 
bre: la de que por la índole especial de nuestra 
publicación no podemos reseñar acaso los 
más importantes detalles que caracterizan al 
hombre contemporáneo; aquellos que admiti­
dos por la costumbre, tal vez por la necesi­
dad, y  acaso por las naturales leyes del pro­
greso, señalan el rumbo que traza la conve­
niencia individual, antes de completarse las 
reformas político-administrativas, que es lo 
que constituye la vida, que es el nervio de los 
pueblos modernos, consignado lo cual, entra­
mos en el tercer punto.

D eb eres  del hom bre constituido en  sociedad, en  
el p len o  uso de sus derechos.

Bajo dos distintos aspectos debemos con­
siderar al hombre en el cumplimiento de sus 
obligaciones; ceñido á la m oral cristiana  y  á 
la m ora l pública, ó lo que es lo mismo, debe­
mos apreciarle subordinado á los preceptos 
de la religión y  á las leyes, escritas para pro­
ducir el equilibrio social; pero con cierta par­
simonia y  comedimiento.

El hombre como hombre de fé, está ligado 
á los preceptos de la Iglesia, y  para dar ejem­
plo á sus hijos, ha de ser sobrio y  prudente^ 
usar un lenguaje moderado y  civilizador, y 
concurrir á los actos externos que la Iglesia 
misma celebra para enaltecer el dogma. Sin 
ser hipócrita, debe enseñar á los que no lo 
saben, que Dios, en su infinita sabiduría, nos 
dió esos mismos preceptos para preservar al 
alma del castigo de los réprobos y para pre­
servar al cuerpo de los estragos que la licen­
cia produce en el organismo.

El hombre, pues, debe ser razonable en el 
pensar y  razonable al hacer; debe ser ju ic io ­
so y  comedido, diligente y  virtuoso, porque 
sus actos ó pueden condenarle á perpetuos 
sufrimientos, si son malos, ó pueden hacerle 
estimable y  feliz, si fueren buenos.

Que sean siempre sus palabras reflejo de la 
conciencia, y  el hombre será hombre; pero si 
su lengua no obedece al sentimiento de la 
razón y  de la fé, el hombre incurrirá en el 
escándalo, y  se desviará de Dios y  de los de­
más hombres.

E l blasfemo, el calumniador, el maldicien­
te y  obsceno, no caben en el seno de Dios ni 
en ningún círculo digno y  decente, porque lo 
que no es decente ni digno, no se tolera por 
nadie.

La ira, la soberbia y  la gula, son tres de­
fectos capitalísimos: por la primera se aseme­
ja  el hombre á las fieras; por la segunda se 
hace vano y  despreciable; por la tercera se 
hace ridículo y  expone su salud.

Y  estas máximas de la moral cristiana es­
tán intimamente unidas con las máximas de 
la pública moral, desde el principio del mun­
do; pues es sabido que el fundamento de las 
sociedades se deriba de las leyes primitivas, 
de las leyes naturales porque se rigieron y 
gobernaron los primeros pobladores de la 
tierra.

Los sacrificios cruentos que en el ara san­
ta ofrecían á Dios en holocausto los sumos 
sacerdotes del Viejo Testamento, eran un 
signo externo de veneración al Dios de Jeo- 
bá, como es un signo externo de veneración 
y  fé el sacrificio incruento de la misa, por 
primera vez consagrada por Malquisedec, se­
gún nos lo enseña el Testamento Nuevo: es 
decir, el deber que el hombre sociable tiene 
con la Iglesia, es tan antiguo como el mun­
do y  es un principio perdurable; y  el que fal­
te á esos deberes ofende y  lastima á un tiem­
po mismo la moral cristiana y  la pública 
moral.

Pero las sociedades tienen también leyes 
orgánicas que afectan privadamente al hom­
bre, leyes que está obligado á cumplir como 
hombre honrado.

P or esas leyes se le reconocen derechos, 
pero á la soberanía del derecho que obliga á
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todos, se la pone de frente la sanción penal 
para los casos de infracción; pues como el 
mundo no es un paraiso, como todos los 
hombres no son igualmente discretos, labo­
riosos y  prudentes, ha sido indispensable 
plantear un Código para corregir los yerros 
de los extraviados, como justo castigo de sus 
culpas.

La ley, pues, no es otra cosa que la norma 
á que ha de sujetarse el individuo en su trato 
con los demás hombres.

La ley, nacida de los poderes públicos, tie­
ne y no puede menos de tener su representa­
ción, esto es, un magistrado investido de fa ­
cultades para juzgar á sus semejantes y  ha­
cerles entrar por la senda préviamente traza­
da en las leyes escritas para que no se alte­
ren la paz y  la armonía de los pueblos.

La ley, al consignar derechos de ciudada­
nía, obliga á respetar en primer término á 
los poderes públicos, pues no se puede conce­
bir la sociedad que no rinda respeto y  obe­
diencia al encargado de vigilar por sus dere­
chos: el hombre, por consecuencia, debe su­
bordinación á las autoridades, pero debe 
también respetar los derechos y  los deberes 
ágenos, sin cayo requisito la ley no sería ley, 
ni podria sostenerse el equilibrio de los pue­
blos.

Los que se apartan de este mandato, se 
alejan de la ley y  no son, por tanto, buenos 
ciudadanos.

Las leyes no tienen solamente la alta mi­
sión de cuidar por la paz de las naciones, no 
entrañan solamente la idea de designar dere­
chos, sino que asieatan en su espíritu la base 
de la prosperidad, para procurar á los gober­
nados la mayor suma de riquezas y  felicida­
des, y  bajo tal concepto obliga igualmente á 
todos, pues á todos nos beneficia y  toca en 
más ó en menos proporcion el desarrollo de 
la riqueza.

Por las leyes que nos sirven de freno re­
gulador de las pasiones, brotaron de la nada, 
salieron del caos de la ignorancia todos esos 
fecundos veneros con que ocurrimos á núes, 
tras necesidades, con que regalamos los sen­
tidos corporales y  con que solazamos nuestra 
mente; por las leyes* se han ampliado los c o ­
nocimientos humanos, se han implantado 
costumbres, se ha desarrollado el trabajo, se 
han moralizado y  educado los pueblos: es de­
cir, con la subordinación á la ley, el hombre 
es digno de sí mismo, el hombre se hace ver­
daderamente hombre.

Bajo el amparo de la ley encuentran su fe ­
licidad todas las criaturas racionales á su 
paso por esta vida transitoria. El hombre de 
fortuna, acrecentando sus haciendas; el ar­
tista, con la protección á las escuelas; el obre­
ro, con el fomento del trabajo; y  como la le­
gislación comprende y se dilata á todas las 
esferas, hasta los menesterosos é impedidos 
tienen en la de beneficencia un firme va­
lladar.

Así se forman los pueblos, así se hacen las 
Constituciones.

Condenados al trabajo moderado por la 
culpa de nuestros primeros padres, debemos, 
antes que todo, intruirnos para hacerle más

fecundo, ser equitativos en nuestras transac­
ciones, justos en la apreciación de la conduc­
ta de nuestros semejantes, piadosos, toleran­
tes y  humanitarios con el ignorante y  los des­
validos .

Debemos á la sociedad circunspección y  
respeto, rectitud y bondad en los pensamien­
tos, dignidad y  pulcritud en las palabras, se­
riedad y  aplomo en las acciones.

El engaño, que perjudica la honra ó los in ­
tereses ágenos, constituye un delito; el delito 
de la calumnia y  el delito de hurto ó robo. 
Una palabra, escapada con imprudencia de 
los labios, puede herir una reputación inma­
culada, puede destruir una legítima fortuna, 
puede comprometer la existencia de uno ó 
varios individuos, lo cual nos aconseja que 
seamos reflexivos y  parcos en el decir. No es 
razonable, ni justo, n i legal, destruir con 
dolo ó daño de tercero el edificio sobre que 
se asienta la prosperidad del prójimo, para 
levantar sobre las cenizas que produce el 
fuego de las malas pasiones otro edificio 
menos sólido y  legítimo, pues si lo real es 
perecedero, al fin lleva en sí la satisfacción 
que no puede experimentar el que edifica so­
bre cimientos ficticios y aparentes.

Usemos siempre para ejecutar la fuerza del 
derecho y  no el derecho de la fuerza, y cuan­
do consideremos lastimado alguno de los que 
conciernen á nuestra naturaleza y  modo de 
ser, en vez de reparar el daño por mano pro­
pia, pongamos con prudencia en ejercicio las 
facultades y  ventajas que nos dispensan las 
leyes, bajo cuyo amparo vivimos.

Tales son los deberes del hombre sociable.

Aplaudimos sin reservas el siguiente importante 
decreto del ministerio de la (5-obernacion, encamina­
do A garantir el pago de sus haberes á los maestros 
de instrucción primaria, tan lastimosamente poster­
gados en las obligaciones generales del municipio.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION.

E x p o s i c i ó n .— Señor: La experiencia nos enseña 
que el poderío de las naciones no depende exclusiva­
mente de la fuerza material, sino que antes al contra­
rio, las verdaderas conquistas de los tiempos moder­
nos, los triunfos y  las glorias en todas sus esferas se 
alcanzan con el ordenado desarrollo de la instrucción 
y  de la educación del pueblo.

Inspirándose en estas ideas, puede asegurarse que 
pocas obligaciones pesan sobre todo gobierno que de­
see sinceramente la prosperidad del país, como la de 
enaltecer y  mejorar las condiciones de la primera en­
señanza. Manifiestan claramente la importancia del 
propósito cuantos trabajos emprenden hoy en este 
sentido las naciones civilizadas; todos aparecen coro­
nados por el éxito; todos reflejan la grandeza del pen­
samiento con el fruto ostensible de los resultados 
prácticos. Porque en la escuela se adquieren los e le ­
mentos permanentes que han de guiarnos á utilizar 
las facultades del espíritu durante la carrera de nues­
tra vida, á tener conciencia de nuestros propios he­
chos, á participar, sin excepción de clases, de los be­
neficios de la cultura, y  á contribuir al bienestar de 
la familia y  á la felicidad de la patria. Desconocer la 
trascendencia de las primeras letras vale tanto como 
servir la causa de la barbarie.

Constituye por consiguiente, la instrucción prim a­
ria una necesidad imperiosa, imprescindible, que ar­
ranca directamente del pueblo, y  cuyo establecimien­
to y  desarrollo corresponde por entero al municipio, 
como su inmediato y  genuino representante. Pero 
sea porque todavía no se aprecia en lo justo esa ne­

cesidad universalmente reconocida de la enseñanza, 
sea por causas transitorias que aparentemente justi­
fican omisiones en el cumplimiento de Jos deberes, 
las corporaciones populares no cumplen todas con el 
esmero, con la precisa exactitud que el asunto recla­
ma, las sagradas obligaciones que exige la instruc­
ción del pueblo. Aun persevera entre nosotros, como 
recuerdo de tiempos lamentables y  oscuros, la fu­
nesta tradición de satisfacer con atraso los modestos 
haberes de los maestros de escuela, y  salvo algunas 
provincias que demuestran verdadero interés por una 
ca’ísa que tanto las honra, la situación del profesora­
do de las escuelas públicas, molestado por el desnivel 
en que comparativamente se halla con los demás 
funcionarios de la administración del país, carece del 
prestigio consiguiente á la misión que se le confia, y  
es innegable que semejantes abusos han de influir 
desagradablemente en la educación de todas las cla­
ses sociales.

N o puede el gobierno de V . M . desatender dere­
chos tan injustamente ofendidos, n i el abandono ea 
compatible con sus vivos deseos de progreso, sin que 
tampoco les sea permitido establecer ninguna refor­
ma, ni esforzarse como pretende el mejorar otras es­
feras superiores de los estudios, si antes no se asegu­
ra para siempre la vida de esas enseñanzas elemen­
tales que son el fundamento de lailustracion del país 
y  que tan poderosamente contribuyen á su grandeza 
y  á siis adelantos.

Siendo notorios los males y  conocida su trascen­
dencia, intenta el gobierno remediarlos, sin apartarse 
de su criterio deacentralizador, sin desligar la escue­
la del municipio, reconociendo los derechos y  obliga­
ciones concernientes á una y  otra institución; y  en 
este sentido la reforma á que tiene que limitarse por 
ahora, y  entre tanto que llega la ocasion de mejorar 
jas condiciones en que viven los profesores de ins­
trucción primaria, se reduce á asegurar el pago pun­
tual de sus haberes y  del material de enseñanza, de­
jando á los ayuntamientos que quieran ser exactos en 
el cumplimiento de tan sagradas obligaciones la inte­
gridad de 8U9 facultades administrativas; pero esta­
bleciendo para los morosos é indiferentes medios 
coercitivos que permitan al gobierno evitar el deplo­
rable espectáculo de que las obligaciones de instruc­
ción primaria sean las últimas que se cumplan por 
algunos municipios.

Fundado en las razones que anteceden, y  de acuer­
do con el gobierno de que forma parte el ministro que 
suscribe, tiene la honra de someter á la aprobación 
de V . M . el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 25 de Agosto de 1831.
Señor: A. L . R .  P . d e V .  M ., V e n a n c i o  G o n z á le z :
R e a l  d e c r e t o . — Atendiendo á  las razones que me 

ho expuesto el ministro de la Gobernación, de acuer­
do con el Consejo de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Las distribuciones mensuales de fon­

dos dispuestas en el art. 155 de la ley municipal ?e 
harán precisamente en la última sesión ordinaria del 
mes á que correspondan los pagos; y  en ellas se com - 
prendefá como primera partida la correspondiente 4  
las obligaciones de personal y  material de instruc­
ción primaria.

A rt 2." Los libramientos que se expidan para el 
pago de dichas obligaciones serán bitalonarios con ­
forme al modelo adjunto, debiendo aplicarse las ma­
trices y  primeros talones de los mismos á los usos de 
contabilidad á que hoy están destinados, y  remitirse 
los segundos talones antes del décimo dia del mes si­
guiente á aquel á que corresponda la obligación aj 
gobernador de la provincia, que deberá, despues de 
tomarse razón en la sección de Fomento, pasarlos á 
la administración económica.

A rt, 3 .°  Las administraciones económicas, á m e­
dida que reciban los talones, irán formando una rela­
ción de los ayuntamientos que han satisfecho sus 
obligaciones de instrucción primaria, y  retendrán k 
los que no lo hubieren hecho la cantidad necesaria 
para el pago de dichas obligaciones al tiempo de en. 
tregarles ó abonarles en cuenta el importe de los re­
cargos municipales impuestos sóbrelas contribucio­
nes directas.

Art. 4.® Cuando los ayuntamientos que se en­
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cuentren en el caso del articulo anterior, no tengan 
consignados entre los ingresos de su presupuesto re­
cargos sobre las contribuciones directas, y  si arbi­
trios autorizados sobre el impuesto de consumos; ó 
cuando por tener concedido perdón ó moratoria para 
e l pago de las primeras no reúnan las administracio­
nes económicas fondos suficientes de alguna ó  algu­
nas municipalidades para cubrir sus obligaciones de 
instrucción primaria, exigirán dichas administracio­
nes económicas el importe de las referidas obligacio­
nes k los municipios al tiempo en que estos ingresen 
en Caja las cantidades recaudadas en cada trimestre 
por el impuesto de consumos, cereales y  sal, hacien­
d o  nso en caso necesario del procedimiento do apre­
m io establecido por instrucción para el cobro de di­
cho impuesto.

L a presentación de les libramientos talonarios á que 
se refiere el art. 2 .® eximirá k los ayuntamientos dol 
pago de su importe y  de los apremios consiguientes.

Art. B.® Las administraciones económicas, tan 
pronto como hayan realizado el importe de las obli­
gaciones de instrucción primaria que hayan de rete­
ner ó exigir, conforme á los dos artículos anteriores, 
las satisfarán á los respectivos profesores por medio 
de habilitados nombrados por estos bajo la dependen­
cia de los gobiernos de provincia, ante los cuales 
acreditarán aquellos en el último dia de cada mes la 
distribución de los fondos recibidos.

A r t . 6 .® Cuando las obligaciones de instrucción 
primaria hayan de retenerse ó exigirse k los ayunta­
mientos, conforme á las disposiciones de los artícu­
los precedentes por no haber sido satisfechas pun­
tualmente por los mismos, será recargado su importe 
con los gastos de habilitación que por esta causa se 
im pongan á los profesores, y  que no podrán exceder 
de 3 por 100.

Este recargo será satisfecho por los concejales que 
hayan concurrido á la sesión en que se verificara la

distribución de fondos, si en ella no se hubiese cum­
plido con lo dispuesto en el art. i.® de este decreto, ó 
por el alcalde, ordenador de pagos, si comprendidas 
dichas obligaciones en la distribución, se hubiese 
dado preferencia á otros pagos, sin que en ningún 
caso pueda abonarse el importe de los i’eferidos car­
gos  en las cuentas municipales.

Art. 7 ° E l presente decreto comenzará á regir 
desde 1 .“ de Enero próximo, para cuya fecha cuida­
rán los gobernadores de que los ayuntamientos se 
hayan provisto de los libramientos arreglados al mo­
delo establecido, y  de que los profesores de instruc­
ción primaria hayan nombrado sus habilitados.

Art. 8 .® Por los ministerios de Hacienda, Gober­
nación y  Fomento se dictarán las disposiciones con­
venientes para la ejecución del presente decreto.

Dado en Comillas á veintinueve de Agosto de mil 
ochocientos ochenta y  uno.— Alfonso.— E l ministro 
de la Gobernación, Venancio González.

(Modelo que se cita en el Real decreto anterior.)
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EL REG ID O R IN TE R V E N TO R ,

R e clb i,
E L INTERESADO,

Tomé razón,
E L  JEFE DE FO M EN TO ,

Ayuntamiento de Madrid



M I S C E L A N E A

L os  P E iu Ó D ic o s  D EL M UNDO.— V en  la luz en  to ­
d o  el m undo unos 30 OUU periódicos, in clu yen ­
d o  en este núm ero tanto los  d iarios co m o  las 
p u blicacion es m ensuales, trim estrales y  sem i- 
anuales. L a  m itad de este núm ero de p eriód icos  
están im presos en inglés, y  de éstos los E slados- 
U nidos sum inistran , en núm eros red on d os, 
9 .500, ó  casi la  tercera parte de la sum a total. 
L a  Gran Bretaña é Irlanda publican  3.000, ó  sea 
m enos de la tercera  parte del núm ero de los pe­
riód icos am ericanos. El im perio  de A lem an ia  
viene despues de los E stados-U nidos, é im prim o 
c e r c a d e 5 .0 ü 0  periód icos. Francia viene d e s ­
pues con  2.500, de ios cuales 1.200 se publican  
en P arís , m ientras qu e  L ón dres, á pesar de sus 
4.000.000 de habitantes, no tiene tan crecida  
prensa periód ica  com o  P arís con  sus 2.00Ü.000 
de habitantes. L a  ciudad  de N u ev a -Y ork , con  
una poblacion  de 1.206.000 habitantes, publica 
500 periód icos, y  B rook iyn , con  506.000 alm as, 
só lo  tiene 25 de todas clases, m u ch o m enos qu e  
C openhague, qu e  cuenta con  200.000 habitantes, 
ó  S tokoim o, que tiene 170.000 alm as.

A grégu en se  las poblaciones de N u eva -Y ork , 
B rook iyn , Jersey, C ity y  N ew ark, qu e  ascien ­
den á 2.035.000, com l)ínense los e jem plares que 
publican  los cuarenta periódicos im presos en 
d ichas ciudades cada d ia , qu e  ascienden á  850 
m il, y  la  proporcion  de los ejem plares publicu- 
cad os  en  relación  con  el núm ero de habitantes 
no es la m itad de la de Z u rich , en ¡Suiza. F ila - 

elíia , con  una poblacien  de 847.000 habitantes, 
tiene 2 2  publicaciones diarias, cuya  circu lación  
diaria arroja por ju n to  411.000 ejem plares, qu e  
es m enos de un e jem plar para cada d os  habitan­
tes. B oston  aparece m ejor qu e  N u eva -Y ork  y  
F iladelfia  en esta com paración , pues sus o ch o  
p u b lica cion es  diarias im prim en 223.000 e jem ­
plares qu e  se distribuyen diariam ente entre
361.000 habitantes. C h icago, qu e  tiene 503.000 
alm as, publica  diariam ente 213.000 ejem plares 
sum inistrados por sus 14 p eriód icos  diarios. 
M ilán, Italia, las sob rep u ja d  todas, pues sus 11 
d iarios  im prim en p or  ju n to  253.000 ejem plares, 
ó  sea cerca  de un  p er iód ico  para cada hab i­
tante.

L os  lO diarios de L ón dres im prim en 1.090.000 
ejem plares, ó  sea un poco  m ás de un periód ico  
para cuatro habitantes. L os nueve diarios de 
L iverpool, poblacion  de 524 .000 , tienen una cir­
cu la c ión  com bin ada  de 255.000. M anchester, po­
b lacion  3 7 5 .00 0 , p u b lica  d iariam ente 247.000 
ejem plares, teniendo seis d iarios. E d im bu rg o , 
c o n  una p ob lacion  de 2 0 0 . 0 0 0  alm as, tiene cua­
tro d ia r ios , con  una circu la ción  com bin ada  de
120.000 ejem plares. G lasgow , poblacion  650.000 
con  seis d ia r ios , im prim e 2 0 0 . 0 0 0  e jem plares. 
D u b lin , con  una poblacion  de 250 .000  habitan­
tes , tiene seis diarios q u e  im prim en 82 .000  
ejem plares, ó  sea uno para cada tres habitantes. 
L as ciudades de L ón dres , L iv erp oo l, M anches­
ter, E d im bu rg o , G lasgow  y  D ublin , con  una p o ­
b la ción  com binada de seis m illones d e  habitan- 
tes, con  50 d ia r ios , im prim en 1 .9 9 4 .0 0 0  e jem ­
plares, ó  sea 103 para cada in d iv íd m o durante el 
añ o, ca lcu lan d o  en 311 los dias en q u e  se publi­
can  los diarios. P o r  otra  p a r te , las ciudades de 
N u eva -Y ork , B rook lin , Jersey C ity, N ew ark, 
F iladelfia, Boston y  C h icago , con  una p ob lacion  
com binada d e  3 .750 .000 , con  84 d iarios, im pri­
m en  un con ju n to  de 1 .693.000 e jem plares, re­
sultando 140 al año para cad a  ind ividuo en esas 
c iu d a d es , ó  37 ejem plares por año m ás de los 
im presos para cada in d iv idu o en  las ciudades 
inglesas n om bradas.

-f

P ara  robu stecer  nuestras a firm acion es res­
pecto de la in stru cción , bástanos a d u cir  de vez 
en cu an d o  los  poderosos argum entos de la  esta­
d ística  oficia l, con  cu y a  com paración  d e c lin a ­
m os responsabilidades, pon iendo d e  m anifiesto 
la  verdad  de las c o s a s .

L a  ló g ica  de ias cifras está p o r  cim a  de toda 
fra seo log ía  y  en  a p oyo  de nuestras constantes

ideas, trasladam os in tegro  e l s igu ien te  lum inoso 
párrafo qu e  escribe un co lega  para d em ost/a r  el 
aba n d on o  en qu e se encuentra  sum ida la ense­
ñanza popular.

Hé aqu í sus palabras:

«E l su eld o  de los ca ted rá tico s .— En F ran cia  
e l presupuesto d e  Instrucción  pública  del año 
actual asciende á 79.091.246 francos y  e l de 
1882 á 85 .262 . i72 fra n cos , resu ltando á razón 
de 2 '50 francos cada d ia  p or  habitante. He aqu í 
lo  qu e  se asigna en Francia  y  en E spaña á un 
catedrático:

En F ra n c ia .— París, prim era clase, 11.000 
francos; departamento.»!, 8 .500  id .; segu n da  cla ­
se, en P arís 9.000 id ., en  los departam entos, 
75.000; tercera clase en  los  departam entos, 
6 .500 francos.

En E sp a ñ a .— M adrid, térm ino, 7.500 pe.setas, 
en provincias, 4.500 id . ;  ascenso, M adrid 5.500 
id ., provincias, 4.000 id . ;  entrada, 4 .0 0 ü id ., 
provincias, 3.000 pesetas.

De m anera qu e la asignación  q u e  cobran  en 
F rancia  es de 4.000, 3.500, 2.600 y  1.500 francos 
m as de lo qu e  se les asigna en E spaña, y  aún 
aqu í el sueldo está m erm ado de una cuarta  par­
te por el descuento. A sí un c o le g a , por con s id e ­
ración  general, d ice oportu nam ente q u e  por 
esto el term óm etro  de la instrucción  española 
está al nivel qu e  todos sabem os, y  co n  él c o r ­
ren  parejas el respeto, la representación  y  la 
opu len cia  del p ro fesora d o .»

H oy ha dado princip io  el cu rso  de 1881 á 1882 
en el acreditado L ice o  A rtís tico -L iterario  q u e  
d irige  el Sr. B enavent, en  la plaza de Santo D o ­
m in go , n ú m . 1 2 , principal de la derecha.

En este cen tro  de instrucción  y  recreo  se pue­
den adqu irir  los  con ocim ien tos  s igu ientes:

Id io m a  fran cés, qu e  esp lica e l Sr. B enavent 
con  el con cu rso  de los  profesores Sres. Palacin  
y  D oporto.

R eform a  d e letra , ten ed u ría  de libros  y cá lcu ­
lo m erca n til, á  ca rg o  del S r . P a lacin .

S olfeo , p ia n o , can to , a rm on ía  é  in s tru m en ­
ta ción , á ca rgo  del d istingu ido profesor D . A n ­
gel D ‘ IIerbil y  del m aestro Sr. V arela  S ilvari.

E l L iceo  tiene clases especiales para señoras 
y  señoritas, y  según costum bre de hace m ás de 
doce  años, celebra  m ensualm ente veladas artís- 
tico-literarias para q u e  sus n u m erosos a lum nos 
tengan en tan grato  solaz una verdadera escue­
la  práctica.

R ecom en dam os á la  ju v en tu d  estu diosa  este 
acred itado C írcu lo de enseñanza.

Con verdadera pena en el corazon  h em os le í­
d o  en  la prensa el extracto de la  sesión  qu e el 
A yuntam iento de M adrid  ce leb ró  el dia 26, en 
la q u e  se d ió cuenta  de una com u n icación  d e l  
contratista de la escu ela -m od elo , n otifica n d o  
qu e en virtud  de habérsele d en ega d o  el lib ra ­
m iento para cobrar  catorce  m il pesetas q u e  le 
corresponden  según certificación  d e  las obras 
ya  verificadas, se veía  en  e l caso d e  suspender 
los trabajos.

Y  decim os con  pena, porque esta para liza ­
c ión  dem orará la con c lu s ión  d e  tan anhelado 
establecim iento de enseñanza, con tra  la pode­
rosa iniciativa del em inente Sr. G aldo y  los b u e ­
nos propósitos del ce loso  y  paternal prim er s e ­
ñ or A lca ld e  de este M unicip io .

D os m il pesetas  d e l e je rc ic io  anterior quedan  
en las cajas m unicipales para atender á  todos 
sus com prom isos  d e  esta clase hasta el 30 de 
Jun io, según m anifestación  del S r. A basca l, 
cantidad relativam ente insignificante dadas las 
m uchas y  com plicadas ob lig acion es  d e  la  cor*

p oracion ; p ero , ¿ c u y a e s  la  culpa? ¿có m o  no se 
hace un deten ido estudio de esas ob ligacion es, 
clasificándolas según  su im portancia , para co n ­
signar á  cada una en el presupuesto las sum as 
q u e  la con ven ien cia  y  la necesidad  aconsejen?

Y  aqu í viene co m o  de m old e  record ar al señ or 
A lca ld e  de M adrid  las in cu lpacion es q u e  el m i­
nistro de la  G obern ación  h acia  á  los A y u n ta ­
m ientos en el p reám bulo  d e  su decreto  de 29 d e  
A g osto , sobre  pago de haberes á los m aestros, 
s iendo m uy d o loroso  por «;ierto qu e  la  prim era  
corp oracion  m unicipal de E spaña desatienda ese 
im portante e lem ento de la ed u cación  y  de la ri­
qu eza , paralizando las obras de la escuela  m o­
delo .

¡P ues q u é ! . . .  la v ía  pública , el a lum brado y  
la  zon a  de ensanche, por e jem p lo ,¿son  m ás pre­
ferentes qu e  la  instrucción  pública?

Pues si no son  m ás preferentes, d eben , si n o  
equipararse sus presupuestos, cuando m enos 
distribuirse con  m ás equ idad .

P ero  hay m ás: dam os de barato q u e  e l en ­
sanche, la V ’’ a  pública y  el a lu m brado d em a n ­
den  m ayores sacrificios qu e  las escuelas m uni­
cipales y  necesiten tod o  su presupuesto; pero 
¿p or qu é  no se robustece el de las escuelas con  
todas esas enorm es partidas q u e  salen de im ­
previstos para m alrotarlos en banquetes y  re­
cepcion es qu e  ni dejan huella  de su p aso , n i re­
portan beneficio a lguno á  los  intereses p ro co ­
m unales?

¡P ues qué! ¿los vecin os  de la villa , no n ece ­
sitan instrucción , ó  la rechazan por innecesaria? 
¡Q u é !. . .  ¿im portan m ás á  los con tribuyen tes 
los  d ispendiosos gastos q u e  ocasionan  las recep­
ciones pom posas é inm otivadas q u e  la  ed u ca ­
c ión  de sus h ijos?

Y  aquí hacem os punto, esperando qu e el a c ­
tual señor A lca lde sabrá correg ir con  m an o fuer­
te esos hábitos inveterados q u e  tanto m otivo  
d ieron  para censurar á las anteriores ad m in is­
traciones.

¡Q ue se salve alguna vez del nau fragio  la in s ­
trucción  pública , aun que se cercenen  los  m iles 
de duros con  q u e  se prem ia á un caballo  co r ­
redor!

Incansable la Sociedad protectora  de los n i­
ños en p rom ov er  cu an to cree con ven ien te  al 
bienestar m oral y  m aterial de la in fancia , se  
ocupa, según nuestras noticias, en preparar las 
bases para ce lebrar en M adrid un C on greso  in ­
ternacional P ro tec to r  de los N iñ os, en el cual 
se tratarán todas las grandes cuestiones q u e  h a ­
ce n  referencia  á  la niñez, y  qu e  h oy  preocu pa  
grandem ente á todas las naciones civilizadaB. 
A l m ism o tiem po que el C ongreso, d eb erá  ce le ­
brarse una gran E xp osición  in ternacional, en 
qu e  figuren  tod os  los artícu los útiles á la  in fan ­
cia , desde el b iberón  y  la cuna, hasta el lib ro  y  
los  aparatos conven ientes para la enseñanza d e l 
n iñ o  en to d o s  los  ram os de la instru cción  p ri­
m aria.

En este C on greso  han de tratarse todas las 
gran des cuestiones socia les  y  científicas, desde 
la vacu n ación  forzosa ó  voluntaria , hasta la  tan  
debatida d e  la con ven ien cia  ó  in con ven ien cia  d e  
la s  Inclusas. G rande, vastísim o y  de consecuen ­
cias im portantísim as para la hum anidad  y  para 
E spaña, es el patriótico pensam iento de la S o ­
ciedad  protectora, y  no dudam os q u e  el G obier­
no y  el país entero estarán á su lado para ayu ­
darla en  su noble y  d ifíc il em presa.

R . Velasco, impresor, Rubio, 20
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